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SEBASTIÁN GAYÁ 

El camino hacia la santidad en la 

Iglesia Católica consta de cuatro 

etapas.“Siervo de Dios” es el primer 

título que recibe el candidato cuando se 

abre oficialmente la causa, donde se 

recopilan testimonios y documentos para 

demostrar que vivió con virtudes 

heroicas. Luego, el papa autoriza el 

decreto que reconoce la heroicidad de 

las virtudes, y el candidato pasa a ser 

Venerable, que es la segunda etapa. 

Después, si se comprueba un milagro 

por su intercesión, pasa a la tercera 

etapa: a ser Beato. Y después de la 

comprobación de un segundo milagro, 

pasa a ser Santo. 

Este martes 7 de julio, en Madrid, 

España, se realiza el acto de clausura 

de la Fase Diocesana de la causa de 

Canonización del Siervo de Dios 

SABASTIÁN GAYÁ RIERA. ¿Qué quiere 

decir esto? Es la ceremonia oficial que 

marca el final de la investigación local 

sobre la vida y virtudes de Sebastián. En 

este acto, se sellan todas las cajas con 

documentación y testimonios 

recopilados para ser enviados al 

Vaticano al Dicasterio para las causas 

de los Santos. 

Ahora bien:¿quién es Sebastián 

Gayá? Todos los cursillistas, o una gran 

mayoría, saben que el Padre Sebastián, 

conjuntamente con el Obispo Monseñor 

Juan Hervás y jóvenes laicos, entre 

ellos, Eduardo Bonnin, fueron, 
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iluminados por el Espíritu Santo, el gran 

hacedor, los iniciadores de nuestro 

querido Movimiento. 

Pero ¿qué más sabemos de este 

iniciador? Sebastián nació en Felanitx, 

Mallorca, España, el 30 de julio de 1913, 

y fue bautizado al día siguiente.  

En su infancia, su familia partió a 

Argentina en busca de una vida mejor; 

pero, a los13 años, Sebastián volvió a 

Mallorca para ingresar en el seminario 

de Palma de Mallorca. Él mismo 

explicaría años después: “En Buenos 

Aires, me sentía con vocación; pero mis 

padres no podían pagarme los estudios. 

El cardenal argentino quiso pagarme 

una beca, pero, al ver que ello me 

obligaba a permanecer durante toda la 

vida en Argentina, opté por venirme a 

Mallorca, en donde tenía un tío, que era 

hermano de mi padre, que era 

sacerdote. Para mí, era romper 

completamente toda la baraja. Pero el 

espíritu pudo más y regresé a la isla.” 

Sus estudios en el seminario se 

prolongaron entre 1926 y 1937. El 22 de 

mayo de 1937, en medio de la Guerra 

Civil y a pesar de las dificultades que 

esto conllevaba, Sebastián fue ordenado 

sacerdote en Palma de Mallorca. En 

1944, fundó la Escuela de 

Propagandistas del Consejo Diocesano 

de los jóvenes de la Acción Católica. En 

esa escuela, junto con la ayuda del laico 

Eduardo Bonnin y otros jóvenes 

colaboradores, Gayá pondría en práctica 

un nuevo método evangelizador, que 

posteriormente se extendería por todo el 

mundo en el Movimiento de Cursillos de 

Cristiandad, que tanto bien ha hecho a 

millones de personas. 

La espiritualidad de Cursillos, que hoy 

queda reflejada en la “Guía del 

Peregrino”, tiene como marca 

fundamental la “Hora apostólica”, 

creación personalísima suya. En 1962, 

fue nombrado, por Mons. Hervás, 

vicedirector del Secretariado Nacional 

de Cursillos de Cristiandad, creado ese 

mismo año. Desde esa posición, don 

Sebastián promovió la primera Ultreya 

Mundial de Roma de 1966, en la que 

participó Pablo VI.  

Toda su vida giró en torno de los 

Cursillos. El 23 de diciembre de 2007, 

falleció con 94 años de edad.  

En conclusión, decir Sebastián Gayá 

es decir Cursillos de Cristiandad. Por 

eso, este 7 de julio, tratemos de hacer 

una oración por él, por todo lo que hizo 

por nuestro querido Movimiento. 
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LA VOZ DE NUESTRO ASESOR 

Queridos hermanos. 
Este mes, escribo desde el corazón. 

Me refiero a un hecho puntual que 
impactó en la vida de algunos de 
nosotros.  

Quiero que este artículo sea un 
pequeño homenaje al hermano de 
colores Hugo Baigoria. 

 

 
Conocí a Hugo en mi inicio como 

sacerdote en la Parroquia Nuestra 
Señora de Luján, en Santo Tomé. Lo 
conocí a través de su esposa, la 
querida Lili, que era catequista en esa 
Parroquia. Además de Liliana, conocía 
a Natalia y a Verónica, sus hijas, que 
eran pequeñas en esa época y, un 
poco menos, a los hermanos de 
ambas.  

Un día, Liliana me dijo que su 
esposo se quería confesar y me 
preguntó si podía recurrir a mí. Le 
contesté que lo haría con mucho 

gusto. Allí comenzó mi relación con 
Huguito.  

Lo primero que me asombró fue que 
era un oficial de policía de alto rango 
de la Policía de Santa Fe, encargado 
de la prevención y lucha contra las 
drogas. Con él, trabajaba también 
Jorge Símil, oriundo de San Javier, 
que hoy también es cursillista, ahijado 
de Hugo. 

Para alguien como yo, venido de un 
pueblo rural como Humboldt, estar 
frente a una autoridad policial me 
cohibió.  

Al rato, recibí la primera sorpresa: 
Hugo me mostró ser una persona 
humilde y sincera, de un corazón 
sencillo y puro, que me trató desde el 
principio con el mayor respeto.  

Esta fue la primera lección que 
recibí y que luego confirmaría al 
participar de Cursillo: en el Reino de 
Dios, somos todos iguales. No hay 
jerarquías. El único distintivo es el 
Amor y la única conducta debida es el 
respeto al Ser Superior y "considerar a 
los demás como superiores a nosotros 
mismos", como repite San Pablo en 
sus “Cartas”.  

Esa sencillez, humildad y 
transparencia de Hugo me asombraron 
desde el principio y dejaron una huella 
en mi vida.  

Con mi traslado a San Javier y a 
Barrancas, perdí contacto con los 
Baigoria, al menos, en la forma asidua 
como la tenía en Santo Tomé.  



episcopado.org 

6 

 

Un día, Pedro y Lili Carpegna se 
comunicaron conmigo y me dijeron: 
"Te vamos a dar una alegría: Hugo y 
Lili Baigoria van a hacer Cursillo". No 
entraba la alegría en mi cuerpo con 
semejante noticia. 

Más tarde, en mi nuevo destino en 
Santa Fe, nos volvimos a encontrar. 
Ya como asesor del Movimiento, tuve 
el placer de acompañarlo cuando fue 
rector. Su capacidad para coordinar 
los trabajos, para dirigir una 
comunidad de hermanos y la 
seguridad en la conducción de las 
actividades, todas ellas adquiridas en 
su formación policial, sumadas a su 
espíritu de fe y amor a Dios, al M.C.C. 
y a los demás, hicieron de él un gran 
dirigente cristiano.  

En ese tiempo, asumió como 
presidente del Subsecretario de Santo 
Tomé. Allí potenció, entre otras cosas, 
el trabajo a pleno de los grupos de 
Escuela de Servicio. Otra vez su 
experiencia laboral y su vida cristiana 
se dieron la mano. 

Mientras tanto, ingresó al 
Secretariado Diocesano, 
primeramente, en su función de 
presidente del Subsecretario de Santo 
Tomé (lo que me trajo recuerdos de la 
participación de Ricardo Comba, en su 
momento, presidente de San Javier, 

que viajaba, casi todos los lunes, a 
Santa Fe, para participar de las 
reuniones del Secretariado).  

Finalmente, Hugo entró a formar 
parte definitiva del Secretariado.  

Uno de mis últimos recuerdos es 
haberlo acompañado en un retiro en el 
Subsecretariado de Esperanza, un 
domingo. El sábado anterior se había 
reunido con el Subsecretario de San 
Genaro. Pura entrega y sacrificios 
constantes.  

Habría muchísimo más para decir.  
Toni Quarchioni y Laurita de 

Visentini ofrecieron por él sus eventos. 
Él intercedió desde Dios para que 
salieran de colores. 

¿Qué más decir?  
GRACIAS, HUGO, POR TU 

TESTIMONIO. POR TU AMOR 
APASIONADO AL MOVIMIENTO. 
POR TU ESPÍRITU DE ENTREGA Y 
CARIDAD. DIOS TE BENDIGA CON 
LA VIDA ETERNA, HERMANO. 

 
¡¡¡DE COLORES!!! 
 

P. René 
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CURSILLO DE HOMBRES 174 

Del 23 al 26 de Julio 

Advocación: San Juan Pablo II 

Testimonio sobre la Advocación “San Juan Pablo II” 

Queridos hermanos Cursillistas. 

Soy Hugo Baigoria, de Santo Tomé, del Cursillo 113, casado con Lili, con la que 

tenemos 4 hijos y 8 nietos. 

Al ser convocado para coordinar el CH 174, he experimentado una gran alegría y, 

de inmediato, elegí, como advocación, a nuestro querido San Juan Pablo II, quien 

ha marcado muchos momentos importantes de mi vida cristiana-cursillista. 

Karol Józef Wojtyła, conocido como Juan Pablo II desde su elección como papa, 

nació en Wadowice, una pequeña ciudad a 50 kms. de Cracovia, el 18 de mayo de 

1920.  Siendo joven, las fuerzas de ocupación nazi cerraron la universidad, en 

1939.El joven Karol tuvo que trabajar en una cantera y luego en una fábrica 

química, para ganarse la vida y evitar la deportación a Alemania. 

A partir de 1942, al sentir la vocación al sacerdocio, siguió las clases de 

formación del seminario clandestino de Cracovia. En 1946, fue ordenado sacerdote. 

Años más tarde (1964), se lo designó obispo de Cracovia. Finalmente, los 

cardenales, reunidos en cónclave, lo eligieron papa el 16 de octubre de 1978, a la 

edad de 58 años. Tomó el nombre de Juan Pablo II y, el 22 de octubre, comenzó 

solemnemente su ministerio petrino como 263 sucesor del apóstol Pedro. Su 

pontificado ha sido uno de los más largos de la historia de la Iglesia y ha durado 

casi 27 años. Durante su papado, visitó 128 países y vino 2 veces al nuestro. 

Tras una larga enfermedad, falleció el 2 de abril de 2005. Su muerte significó, 

para todo el mundo, la pérdida de uno de los líderes más amados e importantes de 

la historia contemporánea. Más de tres millones de peregrinos rindieron homenaje a 

Juan Pablo II, haciendo incluso 24 horas de fila para poder acceder a la basílica de 

San Pedro.  El Papa Benedicto XVI lo beatificó el 1 de mayo de 2011 y el Santo 

Padre Francisco lo canonizó, junto a Juan XXIII, el 27 de abril del 2014. 

Más que todos sus predecesores, se encontró con el pueblo de Dios en miles de 

audiencias y viajes pastorales. Se lo llamó “El Papa viajero”. Su amor a los jóvenes 

lo impulsó a iniciar, en 1985, las Jornadas Mundiales de la Juventud. Además, su 
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atención hacia la familia se puso de manifiesto con los encuentros mundiales de las 

familias, inaugurados por él en 1994. 

Entonces podemos destacar, de nuestro queridísimo San Juan Pablo II, su 

espíritu misionero, en busca de llegar a todos los alejados del mundo, trabajando 

incansablemente para llevar, a todos, la buena noticia del Evangelio, con enorme 

caridad abierta a toda la humanidad. 

Se lo ha llamado “Mensajero de la buena noticia”. Amigo de Jesús y de todos los 

hombres, sus mensajes están llenos de amor y alegría, en tono kerigmático, y nos 

decía: “Abran las puertas de sus corazones a Jesús”. Estas también son las 

características que debe tener un cursillista: espíritu misionero, buscando a los 

hermanos alejados para acercarlos a Dios y comunicarles la Buena Noticia del 

Evangelio, hacerles conocer que Dios en Cristo nos ama, hacerse amigo del otro y 

así comenzar el precursillado, a través de la amistad y con mucha caridad y alegría. 

Por todo ello, me llenó de felicidad elegir a este gran santo como advocación de 

este Cursillo de Hombres 174. 

Brevemente, y para finalizar, les cuento que, en 2005, trabajando para ayudar a 

mi hija Natalia en su Academia de Folclore para la integración de personas 

discapacitadas “Un camino de integración”, decidimos llevar a los bailarines al 

Festival de Cosquín (el más importante del país) contando con muy pocos recursos 

y tan sólo dos actuaciones menores. Realmente, una aventura. 

En tan sólo unos pocos días, la Academia pudo llegar al Escenario Mayor 

“Atahualpa Yupanqui”, siendo la primera del país, en su estilo, de poder hacerlo. 

Vivimos una noche bendecida que siempre guardaré en mi corazón, pues, antes de 

salir de Santo Tomé, mi hija había decidido que la advocación de la Academia sería 

“Juan Pablo II”, haciendo una hermosa misa para ello.  

Como corolario, ese año, el Festival tenía como lema “Vengan a ver el Milagro”. 

Todavía me emociono al recordar. Esta es una de las tantas intervenciones de este 

Santo en mi vida, que me acompaña incluso en mi Reunión de Grupo, que también 

lleva su nombre. 

Finalmente, pido su sagrada intercesión, junto a nuestra Madre del Cielo y San 

José, lo que da la seguridad del éxito apostólico del evento. San Juan Pablo II, 

“muéstranos la luz que nos lleva a Jesús”. 

De colores. 

Hugo Alberto Baigoria,  
Rector CH 174 
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Nota del Secretariado: nuestro queridísimo hermano Hugo está 

junto al Señor, viviendo su Quinto Día, desde el 16 de junio de este 

año. El nuevo rector del CH 174 es Roberto Bar. 
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TESTIMONIO del CH 173 

Mi primera cocina, mi primera convocatoria a los servicios de Dios. Aún verde, 
como recién arrancado de mi árbol, soy fruto de la cosecha de mis hermanos. 
Empezando mi camino de la mano de Jesús, tratando de dar amor y misericordia, 
tal como lo hizo conmigo, Jesús me eligió a mí y a mis 11 hermanos. “Ocultos” nos 
llaman, por darnos un nombre, porque los hermanos nuevos no nos ven. Pero 
estamos presentes en oración,  en amor y en humildad. Porque no necesitamos 
que nos vean, tal como nosotros no vemos a Dios, pero lo sentimos.  

Ellos, los nuevos, y los hermanos que estaban trabajando junto con nosotros 
como auxiliares vistos, nos sentían, notaban nuestra presencia en cada detalle, en 
cada oración, en el ambiente de la cocina. Un ambiente de paz, de armonía, de 
trabajo y revestidos del Espíritu Santo. 

Yo, en la cocina, con mi inexperiencia, mis dudas, mis miedos, por ser la primera 
vez. Pero levantaba la vista y allí estaban mis hermanos, al pie del cañón, con su 
experiencia, su sabiduría y sus dones, al servicio de Dios y de los nuevos 
hermanos.  

En un momento, miré hacia arriba, sonreí y dije:“Jesús cuánto amor, cuánta 
misericordia. ¿Por qué a mí?¿Por qué tengo está gracia? Yo, con mis miserias, mis 
errores, y vos, bendiciéndome con mis hermanos de cocina. Por eso, Señor, por 
eso, Maestro, te sigo y por eso aquí estoy”. 

 Me habían dicho que la primera cocina no se olvida ¿Y saben una cosa?: es 
cierto y creo que principalmente fue por la gran calidad humana y servicial, que 
jamás tuve en un grupo de trabajo. Mucho amor de hermanos. 

Muchas gracias por convocarme. Fue un “Sí” desinteresado. Fue para hacer un 
servicio, del cual yo fui el mejor beneficiado. 

De allí, salí renovado, salí con más ganas, con una buena y nueva experiencia, la 
cual deseo transmitir a través de mi testimonio. 

Mi vida sigue de colores. No pienso aflojar y, más aún, sabiendo que Jesús nos 
necesita para la cosecha de nuevos hermanos. 

 
 

Gustavo West 
San Javier 

 

REFLEXION SOBRE LA PARTICIPACION EN EL CH 173 

"Nos hiciste, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en 

Ti." —San Agustín, Confesiones 

 

Cursillo de Hombres N° 173 "San Agustín"—Una breve reseña desde el corazón 
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Hay experiencias que no se explican, se viven. Y el Cursillo 173 fue exactamente eso: 

una vivencia que atravesó el cuerpo, la mente y el alma, dejando una huella que el 

tiempo no podrá borrar. 

 

Desde el primer momento se respiró un clima de respeto y disposición que no se 

impuso, se generó. Los nuevos hermanos llegaron con el corazón abierto, dispuestos a 

entregarse sin reservas, y esa entrega fue el terreno fértil donde Cristo pudo 

sembrar. Porque Él estuvo ahí, real y presente, en el Sagrario, en cada rollo que se 

compartió con el alma, en cada testimonio que se animó a dar luz a lo más íntimo 

del corazón para compartirlo como regalo. 

 

Y en medio de todo eso, la paz. Una paz que no se buscó, que simplemente llegó y se 

instaló, tan real que permitió, en más de un momento, escuchar el sonido del silencio. 

Ese silencio que no es ausencia sino presencia; el silencio donde Dios habla más fuerte 

que cualquier palabra. 

 

No puedo dejar de reconocer a Tony, nuestro rector, cuya experiencia se tradujo en 

sabiduría, fluidez y sencillez admirables para conducir todo el evento, sosteniendo 

cada detalle. Y a Pato, base atenta en cada instante, presente en cada situación y 

cada sugerencia, cuidando lo que a simple vista no se ve pero que sostiene todo. 

 

Desde mi lugar, siendo base por primera vez, rodeado de gente con experiencia 

que enseña, guía y abraza, esta vivencia me marcó espiritual y emocionalmente. 

Vine, como dije, a servir, a lavar los pies de mis hermanos, imitando la acción 

de Jesús, y en ese lavar los pies de otros terminé encontrando lavados los míos. 

Un aspecto que quedará en la memoria de este Cursillo fue la incorporación de 

formatos digitales—videos que, gracias a mi insistencia constante y a la conducción 

de Tony, acompañaron tanto las instancias de preparación como cada rollo durante 

el evento. Fueron un puente movilizante para los nuevos hermanos, una forma de que 

la Palabra llegara también por otros caminos al corazón. 
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Gracias a todos los que hicieron posible este Cursillo. A el equipo, mi familia, mis 

hermanos de Helvecia y fundamentalmente a Cristo y a María, testigos fieles de su 

amor inmenso en este Cursillo 173 de Hombres "San Agustín". 

 

De Colores. 

 
LIONEL RAMOS CH 153 

 
Orgullosamente Auxiliar–Base Del ChN°173 “San Agustín” 

El Santo Rosario con pinceladas del Papa León XIV. Mensaje del 

Cielo. Puerta de Salvación. 

Nuestro Dios no tiene títulos ni privilegios, pequeño como en Belén, nacido en 
una gruta abierta para todos; hoy, con la Iglesia Misionera, con un trono que es una 
cruz de madera, un mensaje que es salvador, Amor gratuito. 

El Rosario es una súplica o pedido de la Virgen con una realidad hoy en nuestros 
lugares o espacios, nuestro metro cuadrado. Los rosarios se usan poco, están 
callados. Se hallan abandonados en un cajón o bolsillo de campera, sin sonoridad 
de voces y de cantos del Ave María. Pero también hay muchos abuelos y abuelas 
con mucha Fe, que todavía se atreven a reflexionar que Dios escucha esos rosarios 
rezados por ellos, con poderoso poder celestial mariano, como lo señaló la Virgen 
de Fátima en Cova de Iría (Portugal 1917). 

Estos rosarios no hablan de Dios: hablan con Dios, nos dice el Papa León XIV 
(“Al final triunfará mi corazón”). 

El tiempo de cada uno de nosotros nunca se termina para rezar el rosario, ni a los 
70 o a los 80 años. Siempre el rosario abre puertas del cielo. Con cada Ave María, 
sostiene familias y a los que están en silencio. El rosario no es una reliquia del 
pasado, como se podría pensar. Todo lo contrario: es del cielo. Es como un puente 
en este mundo que idolatra a la juventud y desconoce a los abuelos y abuelas, a 
pesar de que, con María e Isabel (Visitación), con edades totalmente distintas, 
María Joven e Isabel ya anciana, cantaron el “Magníficat” glorioso, juntas. 

El cielo siempre escucha y derrama bendiciones. Dios mide la fe, no la edad, y 
derrama bendiciones. El Amor escondido en la Eucaristía es el amor más parecido 
al corazón de Dios. 

El Papa León nos pide volver al rosario. No son palabras mesiánicas repetidas, 
sino una necesidad actual con muchas familias heridas, matrimonios rotos, juventud 
inmersa en el alcohol, las drogas y las pantallas. 

El rosario no deja apagar la Fe. Es una urgencia su rezo. No importa no ver los 
frutos enseguida: Dios, por María, responde siempre. 
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No tiene que sorprendernos entonces que, en este mundo actual tan ruidoso, 
descuidado y violento, se necesite, cada vez más, héroes de la Fe, que son los que 
se atreven a rezar el rosario con los labios de afuera y del corazón al mismo tiempo. 
Dios no olvida, Jesús acompaña y María y la Iglesia toda responden también. 

¡Hasta Pronto!  
 
Para pensar de aquí y de allá. 
1.- Padre no es el que engendra solamente, sino el que cría y protege (Papa 

Francisco). 
2.- La primera aparición-Fátima- Portugal (13-5-17). La Virgen sobre la encina 

(árbol pequeño o mediano), el 13 de mayo de 1917, recomienda a los pequeños 
Lucía, Francisco y Jacinta: “Rezad el rosario todos los días para alcanzar la paz del 
mundo y el fin de la guerra”. 

La Virgen repite esta recomendación en la segunda aparición (13-6-1917), como 
rezo diario. 

3.- El silencio ha sido, para allí, una gran gracia (Lucía, pastorcita de Fátima, 
juliode 1917). 

4.- Por el año1982, en Valencia, el entonces Papa Juan Pablo II, usó el cáliz 
(copa) que habría utilizado Jesús en la última cena con los Apóstoles, versión 
nunca desmentida. 

5.- ¡La Virgen y el santo rosario son inseparables! Lo dijo el presidente de la 
delegación nacional del Ejército Azul, Portugal, en agosto de 1950. Con ello, la 
Virgen nos pide el rosario, cumplimiento del deber y nuestra consagración a su 
Inmaculado Corazón. No podemos negárselo a nuestra Madre del Cielo. 

 
¡DE COLORES! 
 

Pepe Urch. Diácono Permanente. 
CH 4 Paraná.  

Parroquia San Roque 
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ORACION DE LA ULTREYA MARIANA 

ARQUIDIOCESANA 2026 

Querida Madre: Bajo tu tierno y poderoso corazón, nos acercamos a ti, para darte 
gracias por tu constante intercesión y por el amor que siempre nos regalas.  

Te veneramos, Oh Virgen, María Auxiliadora, por ser la que siempre acude a 
nuestro llamado, porque nos guías por el camino de la fe e intercedes por nosotros 

ante tu Hijo. 
 Que tu mano firme nos sostenga en nuestra misión de evangelizar los ambientes, 

finalidad de nuestro Movimiento. 
 

Haz que caminemos juntos en nuestra Arquidiócesis, en cada comunidad, con cada 
hermano, para seguir anunciando a Jesucristo y llevar el mensaje de esperanza a 

quien todavía no la ha escuchado.  
Te pedimos especialmente por la Ultreya Mariana que realizaremos en la comunidad 

de Gálvez, para que nos acompañes en cada paso que demos y nos ayudes a ser 
verdadera comunidad de Amor al servicio. Que tu Inmaculado Corazón sea nuestro 

refugio y fortaleza.  
Gracias, Madre, por estar siempre junto a nosotros y cúbrenos con tu manto para 

tratar de ser verdaderos testigos de tu hijo, nuestro Señor. 
 María Auxiliadora, ruega por nosotros. 
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